Y HAY…Y ¡AY!
No entiendo por qué los que juegan con la zurda no tienen problema en gritarlo a los  cuatro vientos y los diestros prefieren no dar pistas sobre las características de su juego. ¿Ustedes no lo han notado? Vamos, como si hubiera que tener vergüenza de pelotear con la derecha. No lo entiendo.  El otro día, por ejemplo, oí decir en televisión a un cantante (si es que a lo que hace se le puede llamar cantar), que él, profundo antifranquista, siempre fue un luchador por la libertad y que un día hasta le dispararon (¡no jodas!) cuando le vieron pintar en una tapia la palabra “Libertad”. Y lo dijo a voz en grito y… no saben lo que agradecí la confesión, por fin me he enterado a qué miembro de la “gauche divine” le debo el haberme quedado toda la tarde encalando la pared de la bajera del abuelo, quien a lo visto, por tener una pared bien encalada, debió ser un fascista de mucho cuidado. ¿Y a qué viene esto? pues a que he caído en la cuenta de que hay algunos que, no teniendo vergüenza, la dan y otros parece que les da vergüenza decir que la tienen. No sé si me explico. Y por eso, en este trailer de rabiosa actualidad en el que nos ha tocado vivir, si pasamos del plano americano al general (con perdón), nos encontramos que para poder hablar con tono, aunque sin tino, “El capital” hay que haberlo leído, “Mein Kampf” hay que haberlo quemado y el “Ulises” de James Joyce hay que haberlo entendido. Y hay que estar de acuerdo con que pueda matarse a los niños que están tan calentitos en la tripita de su mamá. Y hay que aceptar que piensen que las cárceles, en lugar de ser un lugar donde los que han incumplido la ley vayan prioritariamente a pagar sus penas para luego poder reinsertarles a la sociedad, se considere que exclusivamente son centros de reinserción social, donde da pena ver cómo se cumplen las penas. Y hay que asumir la normalidad de que todos los Partidos prometan a sus fanáticos escuchantes que de ganar las elecciones les darán el oro y el moro y luego, cuando las ganan, les dan el moro y se quedan con el oro. Y hay que aguantar que quienes nos destrozaron el pasado con sus inventos del TBO vengan ahora a enseñarnos cómo hay que gestionar el futuro. Y hay que consentir que un pueblo, grande o pequeño, acabe por tener más dirigentes que dirigidos. Y hay que aprobar que el ejército de un país esté para realizar labores humanitarias, en lugar de estar en la defensa de la unidad de la patria y además realizar labores humanitarias. Y hay que acceder a que, para defender sus derechos sociales, unos pocos sacrifiquen la calidad de vida de muchos. Y hay que tragar con que un asesino de 24 personas pase en la cárcel algo más de un año por muerto. Y hay que oír que en España más del veinte por ciento de las familias está por debajo del umbral de pobreza y oírlo como el que oye llover. Y hay que tener tragaderas para que, viendo lo que estamos viendo, haya quien siga bajando la voz para decir que hay muchas cosas que no se entienden. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
